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15 cén tim os.

.ADMINISTRA CHIN
F  a c n c a r r a l , 119 ,  p r i n c i p a l .

Las «uscrlclonoi em piezan on I.» 
d e  m e ., y  no .o  Hervirán . i  n i p e ­
d ido  no >com pn.'a . a  im porte.

Los lib reros y com isionados re­
c ib irán  po rta s  suscrícioncs ijuc h a ­
g an  el 10  po r 100.

L a correspondencia a l  A dm inis­
tra d o r de l periódico .

Centro de suscrieiit.

En Madrid! l ib re r ía  d e  D. F e r ­
nando F e , C a rre ra  d e  San J e ró n i­
mo, núm . 8 , y d e  D. A ntonio San 
M artin  , P uerta  d e l S o l, C.

E n  la  llabonn , D. Joaé.Pozo, ca ­
llo de l O bispo, 32.

NÚMERO D EL S U P L F .M K X T O  

5 cén tim os.

EL DEMAGOGO DE LA BENEVOLENCIA

4 Cornil o 011 lii presente legislatura estarás más bené-

Ívolo rOn el Gobierno que en la anterior? Xo me extraña, 
ni esperaba otra cosa tic ti, incomparable Emilio. Desde 

f que to echaste á la vida público, tu norma de conducta lia 
sido ésa: llegar al límite de la exageración.

Cuando te diú por el federalismo, llevaste á la muerte, 
" por implantarlo á  viva fuerza, á una porción de infelices 

liara quienes tu voz era mundo de verdad; ¿qué nuncio? 
la verdad misma.

Hablabas entonces de la Iglesia, y 110 te contentabas 
con menos que con separarla inmediatamente del Estado;
del Ejército, y querías reducirlo ó cuatro soldados y un 
cabo.

Todo el que no liaría profesión de federal, era «¡accio­
nario; dígalo l ’rim, ó quien aturaste ron saña nunca vis­
ta, y á cuyos funerales acudes ahora devoto y contrito.

.Más tardo Hiciste que otros cuantos republicanos se 
sacritlrnran oponiéndose ó la entrada de D. Amadeo, á 
quien ridiculizaste diciendo que había hecho títeres en 
Eloroncia, lo cual no quita para que hoy no pierdas oca­
sión do elogiarle.

Vino la República, y, siguiendo tu sistema de exage­
rarlo todo, tronaste airado contra los que, obraran con 
más ó monos torpeza, no podían, después do todo, más 
que aquello que tú les habías ensoñado á considerar como 
indispensable para la dignidad, la honra y el porvenir 
de España.

Por no ceder en nada, ¡tó que tanto has cedido des­
pués á los monárquicos!, consentiste en quo la República 
se perdiera, y te consagraste con empeño femenino (el 
más tenaz de los empeños) á insultar y denigrar á los 
quo habían puesto en práctica tus enseñanzas.

Triunfó la Restauración, entraste en el Parlamento 
por las puertas del apoyo oficial, y, á cambio do algunas 
endechas á la democracia, hiciste admirablemente el jue­
go á Cánovas, quo por cierto te lo agradeció tratándote 
con un desdén soberano.

Cuando subió Sagasta al Poder, empezaste á hacer de­
claraciones cínicas de benevolencia, que él te pagaba 
concediéndote cuantos favores oficiales le pedías; turno 
pacífico de empleos, que vinieron á perturbar aquellos 
insensatos que se sublevaron en Uadnjoz.

Durante el tiempo que los conservadores deshonraron 
por segunda vez á España, exageraste la prudencia hasta 
un punto, que cualquier monárquico de oposición hizo 
contra ellos mejor campaña práctica que tó.

Y hoy que han vuelto log fusionistas, lia» llegado al 
delirium tremáis do la benevolencia, quedándote sólo do 
tu antiguo trajo republicano una pequeña luda do parra, 
que sólo sirve para hacer más vergonzosa tu desnudez.

4 Por qué estas exageraciones, tan fatales pura todas las 
ideusquo lias defendido y apoyado? Porque ésa e» la nota 
distintiva do tu carácter, tu manera do ser, la necesidad 
do tu organismo; porque en vez de orgullo tiene» vani­
dad; en lugar de músculos, nervios; y apetito» pequeños 
en lugar de ambición elevada; porque hay un desequili- 

. brío grandísimo entre tu razón y tu imaginación.
Por lo tonto, no sueñes, caro Emilio, con pasar por 

hombre do Estado, pues los de boy se ríen de ti, y los de 
mañana te juzgarán simplemente como un demagogo de 
palabra sublime, falto de esa serenidad de juicio que man­
tiene al político á igual distancia do todas la» exagera­
ciones y le aparta de todos los upasiouamientos.

Deja, pues, de exagerar el sentido reaccionario cre­
yendo que por -ese camino llegarás á realizar tu sueño, y 
convéncete de que boy 110 pasas de »cr un di «mijoi/o de 
la bcnccolenciá, como antes lo fuiste do la revolución.

MORAL CONSERVADORA

Una señorita de honor desgraciado iba la otra tarde 
por el paseo de la Castellana en un elegante carruaje ti­
rado por dos fogosos caballos, regalo sin duda de algún 
púdico v celoso defensor de los tres principios salvadores

—

de la sociedad. el orden, la religión-y la familia, cuando 
- l.>„,caballos (según un periódico, defensor también de 
tan sacrosantos principios), olvidaron un momento el 
cuidado que debían á su preciosa carga, y piafando brus­
camente, con las crines encrespadas y la cabeza ergui­
da. se dispusieron á emprender insegura y veloz carrera-.

La dama, creyéndose en peligro, se arrojó del carrua­
je , cuycndo al suelo envuelta en tina riquísima manta y 
con los vestidos en completo desorden, y cuatro galantes 
caballeros la condujeron á un café cercano, - donde 
(frases también del citado periódico) se logró calmar 
la excitación que contraía á  aquel lindo hacecillo de ner- 
rióse .

Después... Pero que continúe el sensible cronista:
sP,opuesta un tanto la señorita T., y al observar algu­

nas manchas de sangre en sus vestidos, preguntó dónde 
tenía la herida.

n—En la barba —contestó uno de los galantes caba­
lleros; — pero no se alarme usted, es tan sólo un ligero 
arañazo.

»Oir estas frases y exclamar la encantadora joven:—
¡ Ay, 011 la cara!, ¡leñándose á la vez sus ojos de lágri­
mas, fuó instantáneo, y escena imposible de describir 
por lo conmovedora.

» Cualquiera de los circunstantes hubiera deseado para 
sí la herida do Novaliohos, con tal do ver limpio el ros­
tro do T. »

Los que niegan que on estos tiempos haya sentido mo­
ral ni heroísmo, pueden admirar ó esos caballeros que, 
conmovidos, casi llorosos, hubieran sacrificado sus qui­
jadas por ahorrar una lágrima á la horizontal del relato; 
que á mí me basta con fijarme en la sublime exclama­
ción ¡a y , d i la c a ra !, equivalente en esto caso á laque hu­
biera lanzado una joven honrada al romperse la mano cotí 
quo manejaba la aguja quo daba do comer á su madre 
enferma.

Y sigue el narrador:
«El carruaje del Sr. Abascal, que también llegó al lu­

gar del triste suceso momentos después de ocurrido, tras­
ladó á su domicilio á la beldad herida.

slleriilos también por el dolor más acerbo quedaron 
los caballeros en el café, viendo partir ni vehículo que 
Convirtió on mitológica carroza la magnanimidad de nues­
tro alcalde».

Triste suceso... beldad herida... doler acerbo... mito­
lógica carroza... Tarácente estar leyendo descripciones de 
aquellos poéticos tiempos que precedieron en Francia ú 
la Revolución y on España á la guerra de la Indepen­
d a , cuando la liviandad y el catolicismo, en tiuluo y 
fraternal consorcio, trataban de ahogar en ambos pue­
blos todo instinto viril, toda idea digna, todo prepósito 
grando. ■

Y termina así t i relato:
u.Multitud de visitas y tarjetas recibió anoche 10 soñti­

rita T ., que, por fortuna, se halla muy aliviadnn.
¡Multitud de visitas! O hay muchos preteiidicnH’g en 

acecho de la beldad herida, ó aquí lo hemos perdido to­
do ya....................................................................................................

Si solaonnte el periódico de donde he copiado 1 -a- lí­
neas hubiera escrito cu tal sentido, no habría hecho alto 
en ello: pero todo» ó casi todos los monárquicos lian dedi­
cado ni suceso fr.i»cs por el estilo.

¿Qué es o-tu? ¿Adúnde se va á parar ¡sirel caí .110 do 
la apología dé la prostitución y ti  endio-aini. i.to de las 
que la qjereon? ¿Qué ideas.se d. -penarán en la» jóvenes 
decente» al vcr'qUo la l'reuoa adula, ensalza y poetiza á 
las que 110 lo son. quitándole al vicio la u-pereza del 
despreció? ¿Se traía «. aso de acabar do encanallar al

«eblo-, partí que no advierta la hediondez del lodazal- 
ondo liM conservadores le  han arrojado?
¿Es ésta la manera de sostener en las masas las ¡deas 

de honradez y justicia? ¿Es así como se vigoriza el sen­
tido moral, que los monárquicos, tan hipócritas como 
miserables, dicen que solía perdido? ¿Paraesto se reza,

s e  fundan conventos, s e  enriquece ó las órdenes religio­
sas v s e  protege al clero?

¿So intenta convertir á España on un burdel inmenso, 
como lo fué Francia en el reinado del último Napoleón, 
para que los traidores, lus prostitutas y los perdidos de 
todas clases, derrochen en orgías continuadas el dinero 
robado oficialmente ú las masas productoras? ¿O se cree 
quo la careta religiosa basta para ocultar la deformidad 
moral, y nada importa entrar en los lupanares siempre 
que sea al retornar de las iglesias?

Si tal intentan, ¡vive Dios que no han de conseguirlo!, 
pues aquí estamos los republicanos, tachados de inmo­
rales por la chusma conservadora, para protestar euér- 
gicamente;contra toda tendencia encaminada ú corrom­
per al país en una ú otra forma; y además, para hacerle 
ver que esto régimen llamado de orden, de moralidad y 
de religión, sólo procura degradarle, corromperle y em­
pobrecerle. _______________

FI SIÓN DE APETITOS

E11 otros tiempos hubiera causado indignación; hoy 
sólo produce risa.

Ha sido tan frecuente ver á los renegados de la Revo­
lución de Septiembre cambiar de partido como de camisa, 
tan poca fe inspiran sus palabras, se da tan escaso valor 
á sus hechos y tienen al pnís tan sin cuidado sus varia­
bles actitudes, que se ha acostumbrado ó presenciar con 
indiferencia ó despreció el espectáculo repugnante de la 
apostasía.

Antes, la unión de López Domínguez, jefe d é la  iz­
quierda, el partido que se dice el más liberal dentro do 
la Monarquía, con Romero Robledo, »cid< quo fué do 
Cánovas y caudillo boy do los conservadores disidentes, 
bubiora parecido poco menos quo imposible; ahora so la 
ve sin oxtrañeza.

Es que ambos personajes son ya perfectamente conoci­
dos, lo mismo que los móviles á quo obedecen.

Pretende el uno sustituir á Cánovas, y quiero el otro 
representar el papel de un l ’rim ó do un O’Donnell; pero 
á los dos les falta prestigio y valía, y buscan on el mari­
daje la fuerza para luchar do que aisladamente carecen.

Y es curioso el modo que lian tenido de efectuarlo.
El jefe de Villaverdo y Olivor, quo presenciaba desde 

el Ministerio de la Gobernación la cobarde batida á los 
estudiantes, v rivalizaba con l’idnl 011 celo reaccionario, 
»c liberaliza hasta el punto do aceptar el matrimonio c¡- 
x i 1 y el Jurado; v el quo luchaba do conservador á Sa- 
gasta y pretendía hermanar la Democracia y la Monar­
quía, renuncia al sufragio universal y á la reforma de la 
Constitución canovista.

Por este procedimiento, que prueba lo arraigadas que 
en los dos estaban las ideas políticas, se ha llegado á la 
formación de tina partida zurdo-conservadora, para uso 
de la Monarquía.

Esto, si dura, pues, Cómo hecha por el apetito, es posi­
ble que se deshaga por el ayuno.

Su consisten, ia es, pues, cuestión do estómago, que es 
donde sus individuo» tienen el programa de su política.

CONTAR SIN LA HUÉSPEDA

Pretendo La l'ra.irt qué contra la República vecina 
Se ha efectuado una alianza hispano-uloniána.

11 os tamos aquí en el caso de los marido- engañados.
que son los últimos en tener noticia de su de-gracia, ó 
lo» temores del periódico francés carecen de fundamento.

Para suponer lo primero, acaso pudieraírrv ir de indi- 
cjp ciidesdichado arreglo de la cuestión do la- Carolina-, 
11 yjtdo á cabp por el Gobierno fu-ionista, cuyo jefe pe- 
UnFpneo Itnb‘4 que »» declarase la  L-lierra & Alemania.

La facilidad con que se efectuó, pudiera hacer sospe­
char á los franceses que lo que aquí consideramos faltiy, 
de ;>atrioti»mo en los monárquicos, era habilidosa dipl 
macia. ■ !

Ayuntamiento de Madrid
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EL M OTÍN

Puede ser también motivo de desconfianza el recordar 
que este mismo partido que hoy gobierna, fué el que 
aconsejé á D. Alfonso aquel viaje á Berlín, de tan rui­
dosos resultados, y además el ver que vive bajo la tutela 
de Cánovas, que tan claramente mostré sus aficiones ger­
mánicas en aquellos vergonzosos días en que el grito de 
¡viva España! era eonsiderado por él como el mayor de 
los delitos.

Pero el espectáculo que esta nacién ofrecía entonces 
debería tranquilizarles por completo.

Poco importaría que el Gobierno español pactase con 
el alemán; el pueblo, que recuerda á los piratas de Yap, 
no quiere tratos con ellos, y él es siempre el que acepta 
ó rechaza las alianzas y el quo en las cuestiones que á 
la patria tocan impone aquí su voluntad soberana.

Los mismos franceses saben por experiencia quo no 
respeta tratados ni alianzas de reyes, hechos sin su con­
sentimiento.

Ahí está para probarlo la gloriosa Guerra do la Inde­
pendencia.

Ríanse, pues, de esas supuestas alianzas, en cuyo exis­
tencia no queremos creer, porque, aunque estamos acos­
tumbrados á las ridiculas pretensiones de la pandilla 
monárquica y sus jefes, no es fácil que las extremen hasta 
ese punto.

Estos cancilleres de guardarropía saben que el pueblo 
español no irá adonde quieran llevarlo, sino adonde él 
quiera ir; y si acaso lo olvidasen, pronto se encargaría de 
recordárselo, barriendo cuantos estorbos encontrase cu 
su camino.

Por más que las cubran con cascos alemanes, las ca­
bezas de nuestros soldados piensan siempre en español, 
y esto no lo ignoran los monárquicos admiradores de 
Bismarck v de Guillermo.

LA CARICATURA

El árbol do la inmoralidad da en España los frutos 
que se ven en la de este número.

Hasta que el pueblo no le dé por el pie, ni seremos 
nada, ni valdremos nada.

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS

Dos jévenos católicos de Manresa , uno de quince y 
otro do diez y siete años, y ambos pertenecientes á la 
Juventud Católica, sintiéronse impulsados por la gracia 
divina, y se escaparon do sus casas con intención de pro­
fesar en un convento; mas, por si acaso el apoyo de arri­
ba les faltaba en el viaje, so llevaron ropas y dinero.

¡Hombres de poca fe que así desconfiaban de la Pro­
videncia! En justo castigo á su incredulidad, se vieron 
detenidos en Monistrol por las autoridades, que ya tenían 
conocimiento de la fuga, y que los remitieron á sus res­
pectivas familias.

Ignoro lo que éstas liarán con los piadosos fugitivos; 
pero, padre yo do cualquiera do ellos, le atizaba un lin­
ternazo... al primer cura ó fraile que asomara por mi 
casa, que lo dividía. - -

A poco no estrella el humilde y virtuoso prelado de 
León el día X del actual. Resbalaron las ínulas de su co­
che, y el que lo dirigía vino al suelo, infiriéndose varias 
contusiones.

Al sabor esta desgracia, propia de estos tiempos im ­
píos, no pudo por menos de exclamar: ¿Por qué no le 
ocurriría esto á Cristo ni á los que lo acompañaban?

Y dospués do meditar mucho y consultar los Evange­
lios, vine á sacar en claro que tal voz sería porque siem­
pre fueron á pie. s —

El parrocán do Boltaña 
ha emprendido una campaña 

contra El, Motín", disparatando desde el pulpito y visi­
tando después las casas donde lo leen, con el piadoso ob­
jeto de soltar á sus dueños varios pares de re...flexiones.

Si por sus maniobras hubiesen faltado varios números 
á los suscrito ros, yo le pondría las peras á cuarto. Mien­
tras lo averiguo, me limitaré á decirle que se cuide más 
de atender á la barbiana que le sirvo de esposa mística, 
y se dejo de graznar contra El, MOTÍS.

A pretexto do hacer un estandarte á la Virgen, el 
cura del hospital de San Lázaro, do la Habana, está ha­
ciendo su pacotilla. Rifa una leontina que vale quince 
pesos, y los billetes cuestan medio. Producto aproxima­
do del martingala: dos mil pesos do ganancia como dos 
mil solos.

No anuncia el día que so oelbbrará el sorteo, por lo 
cual supongo que tal vez lo haga en confianza con su 
ama, y todo quedará encasa.

Salud y primos, presbiteroíSé.

Diz quo al párroco do Saluda (Huesca) le han venti­
lado seiscientas pesetas, y quo con este motivo anda que 
echa las muelas.

¡Seiscientas pesetas! Aun suponiendo que lo trabaje 
barato, necesita decir trescientas misas para recuperar 
la cantidad sustraída.

Esto suponiendo que no tenga la conciencia de otros, 
y en un mitón dé por dichas las trescientas, si las tiene 
encargadas. —

El juez de Alcalá de Henares ha condenado á veinte 
pésalas de multa al scglur'que le donó én plena calle 
unas galletas á un cura, y á otras veinte al cura tpie re­
cibió las galletas:

Ya me figuro oir al de la coronilla pelada:
uAunque sillo tasara el juez á perro chico cada bofeta­

da recibida, debiera eximirme de la multa, porque resul­
ta un superávit enorme á mi favor.

-Esto, declarando insolvente á la Providencia por los 
muchos y gordos granizos que echó sobre mi coronilla-.

No sé qué pito tocará el clérigo Pita de Ribadeo en 
casa de una viuda jamona que vive en la Pedreira, pero 
ello es que so pasa en ella los grandes ratos de tertulia.

Cuidado, amigo Pita, con lo que hafeb.-. Viuda, es de­
cir, que tiene un prójimo en el otro, barrio, y que 
comercia además en ataúdes... Yulienre cres si no te in­
funde miedo. —

Un suscritor extraña que yo ponga el Santoral católico 
en los almanaques.

¡ Inocente! ¡ No haber comprendido que lp'hago con el 
objeto de que cada ciudadano sepa el santo á^aujen tiene 
que agradecerle las desgracias que le ocurnfu el día de 
la,fecha! — SL

Además del que tiene en Orihuela, le están 
do al obispo de aquella diócesis otro palacio en

Y que rabie el que se hiel,' de frío por esas b<
lias, ó se consuele pcnsandiyjue Cristo, á quien di 
obispo que representa, viáS á.enalieccr la pobrezay la 
humildad. “ V,

La Sociedad de Librepensadores ¿Je Córdoba ha ve­
rificado los siguientes actos "civiles en el mes de Diciem­
bre último: cinco bautizos y un entierro. Este se llevó á 
i ibipcun mime,'l9o acompañamiento.

I.ii« r u c a r a .  luid están que trinan, mas yo me alegro de 
que pierdan esos /mr'Ws. para que no puedan emplearlos 
en municiones con destino S la próxima campaña.

PALOS Y PEDRADAS

Dice A7 Progreso que, á juzgar por ciertos rumores 
vagos que hasta él llegan y por la inquietl 
reinar en determinadas regiones, diríase 
de alguna inminente perturbación de orden públ

No sabe si alguien en esta ocasión tomará 
objeto el nombre de D. Manuel Ruiz Zorrilla; 
sucediera, cree que será cualquier agente polici 
intenta sorprender á sus amigos por medio 
atrevida maniobra.

Por esto razón da á sus correligionarios la voz de aler­
ta, recomendándoles que desconfíen de gentes á qnienes 
no conozcan bien.

Y concluye diciendo que sobrado saben sus amigos 
cuáles son los conductos que D. Manuel" Ruiz Zorrilla 
utiliza para comunicarse con e llü s jg

Lo que traslado á los lectores de E l Motín, para su 
conocimiento y efectos consiguientes.

Las Ocurrencias desearía saber qué resultó del expe­
diente que hace tiempo se formó sobre los fumo soscopo­
tos de cartón, y si los Tribunales entendieron en el asun­
to, y si han resuelto algo.

Resultará lo que siempre en casos parecidos, man­
dando fusionistas ó conservadores: que, el que roba ó es­
tafa, se queda con lo mal adquirido. Y en paz, y á otra. 

—
El número de extranjeros residentes ó naturalizados 

en la Argelia, ha aumentado en cinco años en veinticua­
tro mil individuos. La mayor parte son españoles.

Unanse á éstos los que se van á la América del Sur y 
los ocho mil que se preparan á embarcarse para el Bra­
sil, los que lian muerto de hambre y los que agoni­
zan por ahí, y júzgueso después impurcialmente á los 
republicanos benévolos. —

Un incendio ha destruido completamente el Alcázar 
de Toledo.

Es de lamentar, y así lo ha comprendido toda la Pren­
sa. dedicando al suceso muchas columnas.

Algunas más do las que dedica cuando se hunde una 
fábrica, aunque coja debajo á los trabajadores, ó parez­
ca un centenar de éstos en una mina de carbón.

Ha empezado á publicarse un periódico titulado El 
Monitor del Comercio, dirigido por nuestro correligiona­
rio y compañero en la Prensa, Sr. Vega Armentelo.

Viene á defender á las clases comerciales contra los 
abusos é irregularidades que en su perjuicio cometen las 
empresas de ferrocarriles, y desdo luégo auguramos que 
lo hará bien. —

lia sido descubierto en la calle del Cardenal Cisneros 
un depósito de carne de caballo destinada á embutidos.

Como los españoles tenemos tan buenas tragaderas, 
que aún creemos que Sagasta. es liberal y Castelar repu­
blicano, los industriales de conciencia conservadora no 
reparan en pelillos.é ' —

Una señora ha entregado al obispo de Madrid cinco 
mil pesetas para el dinero de San Pedro.

Cuando los enfermos no caben en los hospitales, la no­
ticia es altamente consoladora.

Martínez Campos dice que va á reventar al militar que
se subleve.

X¡ Cristo hubiera hecho lo contrario de lo que predi­
caba. valiente influencia hubiera tenido la predicación 
de Cristo. —

Hace pocas noches, un agente de la ronda confundió 
al mamarracho de Villavcrde con un revendedor de bi­
lletes.

Todavía le hizo favor. —
'Siguen en Correos las sustracciones (robos) de las car-' 

*fns con valores.
Desde que acostumbraron á los empleados á no res­

petar la propiedad periodística, menudean estos hechos 
criminales.

Un carca ha compuesto un paso doble que se titula: 
La entrada de D. Carlos.

¿Dónde? ¿En la cárcel? —
Han tratado de escabechar á otro periodista en la calle 

de Gravina.
Malo se va poniendo el oficio de decir verdades. Habrá 

que meterse á bandido, ó á conservador, que es lo mismo.

Dice un periódico que el servicio de vigilancia de las 
calles se halla encomendado á doscientos hombres sola­
mente.

Pues de seguro que los asesinos de los niños del Canal 
y el de García-Vao no creen que hay tantos.

Como que no se han encontrado con ninguno.

Ha aparecido una partida de ladrones en la provincia 
de Jaén.

Es natural. ¡Hay tanto conservador cesante!...

Se ha intentado sobornar al señor gobernador de la 
provincia, ofreciéndole mil pesetas diarias si toleraba el 
juego en tres casas, y si en cuatro, mil doscientas cin­
cuenta.

No cabe duda de que conservadores y fusionistas han 
hecho que la gente tenga una alta ¡dea de sus hombres y 

^profundo respeto á la Autoridad.

La Asociación de Librepensadores madrileños, nomi­
nada El Porvenir, ha inaugurado su primera escuela 
laica, en la callé de Cervantes, núm. 22, 2.“

Por ese camino se llega. Ando el movimiento.

¿Qué tal andarán las reformas ofrecidas, cuando hasta 
la misma Iberia, órgano de la situación, se cree en el 
deber de exclamar: ¡Dios salcemI Jurado!?

La cara debía caérseles de vergüenza á los republica­
nos benévolos. —

Melgares lm sido asesinado.
El rompimiento do los conservadores con el Gobierno 

lia coincidido con la muerte del hasta hoy invulnerable 
bandido. —

Dice un periódico fusionista quo hay monárquicos de 
pega.

No cobrando, todos. —
Los sargentos fugados no han parecido aún.
Excuso añadir que me alegro con toda el alma.

NOTICIAS BIBLIOGRAFICAS

A m o r  en tre  fa ld a s  «c titu la  el tom o C.° d e  la  Biblioteca Cómica, 
y es una bonita y chispeante colección d e  cuentos en  p ro sa  y  verso, 
orig inales «leí eonocido escrito r I). G abriel M erino.

E stá  ilu strada  con m ucha g rac ia  po r el P adre  Cobos, y so vende d 
peseta  en la  A dm inistración  d e  E l  MOTÍN.

LA REPÚBLICA
L ám ina en diez co lo res  a l crom o.
M ide la  c a r tu lin a 77 c e n tím e tro s  d e  la rg o  p o r  55 

d e  ancho , y  e s  p ro p ia  p a ra  co locarla en un  cua­
dro  en  lo s  casinos y  com ités.

L os lib re ro s  y  co rresp o n sa le s  p u ed e n  ad q u i­
r ir la  con el 25 p o r  100  d e  d escu en to , y  con el 50 
los se ñ o re s  qu e  se  su sc rib an  p o r  u n  añ o  á EL  
M O TIN .

S e v en d e  en  la  A d m in is trac ión  al p recio  de tres 
p e se ta s .

A L M A N A Q U E  D E  E L  M O T ÍN
PARA 18S7.

S e h a  p u e s to  á la v e n ta  en e s ta  A dm in istración  
y  en  las p rin c ip a le s  lib re rías.

L os se ñ o re s  qu e  lleven  u n  año su sc rito s  al p e ­
riódico  en M adrid  p u e d e n  d esd e  luégo p a s a r  á 
rec o g e r el e jem p la r  q u e  les rega lam os, p rev ia  
p re se n tac ió n  del ú ltim o  recibo.

L os q u e  no  lleven a ú n  e se  tiem p o  te n d rá n  
tam b ién  d erech o  á  rec ib irlo  g ra tis , s ie m p re  que 
ren u ev en  la s  su sc ric ió n  p o r  se is  m eses.

L os d e  p rov inc ias qu e  se  en tien d en  d ire c ta ­
m e n te  con e s ta  A d m in is trac ión  o b te n d rá n  ig u a ­
le s  v e n ta ja s  d e n tro  de la s  m ism as condiciones.

L os dem ás, e s to  es, lo s  q u e  no  lleven u n  año 
n i se  su sc rib an  p o r  se is  m eses, só lo  te n d rá n  d e ­
recho  á rec ib irlo  con el 25 p o r  100  d e  reb a ja .LIBROS DE LA BIBLIOTECA

D E

E L  M O T Í N

IT  | |  ( t | i v  r i > l >  1 V T L ’ «¿Icbre o b ra  d e  Eugenio Sué. T res 
! i | j  .J L I '  1* • I j I i  I I  1 A  1 L  gruesos tom os.— X u e ve  pesetas.

l o  o iiE  n o  ih íiíe A ie c ir s e
cío: dos pénelas.

LA RELIGIÓN AL A L C U C E  DE TODOS
p o r D. R. H. d e  Ib a r rola,—D écim a fd ic ión . l ’rocio dos p ese tas.

DIOS ANTE EL SENTIDO COMtV
CÍO d o s  p e se ta s .  ______________  ________________________

COME\T.AllíOS \ LA BIBLIA S S í
P ig au l-L cb ru n . V ersión caste llan a  con u n  pró logo y la  biografía del
au to r p o r A. <». M. O bra In te resan tísim a.— Una peseta .

MADRID: 1887.
IM PRENTA PO PU LA R , Á  CARGO D E TOMÁS REY 
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